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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria.  , 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 
Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué 
de.  la  Norvege  et  la  Hollando. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Para  el  aplaudido  primer  actor 


Arturo  Cspaóa 


Somos  enemigos  de  hacer  dedicatorias,  pero  en 
esta  ocasión  no  tenemos  más  remedio  que  hacerla, 
para  manifestar  que  á  su  inteligente  labor,  como 
artista  y  como  director  de  escena,  se  debe  la  mayor 
parte  del  grandioso  éxito  de  esta  obra. 

Lo  restante  corresponde  al  excelente  trabajo  de 
los  demás  artistas  que  figuran  en  el  reparto,  espe¬ 
cialmente  de  las  Srtas.  Sánchez  Bell,  Ojeda  y 
Climent,  y  de  los  Sres.  Miranda  y  Fernández. 

Reciban  todos  nuestro  humilde  aplauso,  y  á 
usted  sírvanle  estas  líneas  como  testimonio  de 
nuestro  más  sincero  agradecimiento. 

Ó/zr/</¿/e  F?arac/as. 

jf7oa<7¿///2  Jff//né/zez. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


Cuadro  primero.— Escuela  laica 

MADRE  ESPAÑA . . .  „ .  Sea.  Senea. 

EL  NIÑO  PUEBLO...... .  Srta.  Ojeda. 

MAESTRO  IGLESIAS .  Sbv -  ■¥ inw»  { Tg.nw». 


Cuadro  segundo.— Clase  de  geogo^afía 


EUROPA . 

ASIA . 

ÁFRICA . 

AMÉRICA . 

LA  LUNA . 

OCE ANÍA . 

EL  POLO  NORTE _ 

CANALEJAS . 

EL  SOL...  Y  ORTEGA 


Seta.  Cendán. 
Portillo. 
Climent. 


^via'aaA) 


Si nchkz  Bell  (H ) 

Sánchez  Bell  (C.)  ¡Me l&Y&TO 
Se.  Miranda. 

Espada. 


el  carro  ó  la  osa  ma¬ 
yor  . 


Ballestee. 

Valls. 

Clemente. 

Beut 

Rodríguez. 

Saedá. 

Lazaro. 

Gallo. 


Cuadro  tercero.  — Observatorio  nolític 


EL  TIEMPO  (1).. . . 

j  Ss. 

Espada. 

EL  TRUENO . 

EL  RELÁMPAGO . 

HORCHATERO . .. 

s 

Míe  anda. 

EL  INVIERNO . 

.  Seta. 

SÁNCHEZ  (C.) 

LA  PRIMAVERA.... . 

Climent. 

EL  VERANO . 

. 

SÁNCHEZ  (H.) 

EL  OTOÑO . 

i 

LOS  REFRESCOS . ' 

i 

l 

Cendán 

Raso. 

Hernández. 

Portillo. 

Pallares. 

FRAILE  l.o . 

.  Se. 

Gallo. 

IDEM  2.° . 

Valls. 

IDEM  3.o . 

Tovares. 

IDEM  4.o . 

Ballester. 

APOTEOSIS.— El  astro  nuevo 


(1)  A  la  décima  representación  se  encargó  de  este  papel  el  Sr.  Vico. 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  escuela  muy  pobre.  En  lateral  derecha, 
mesa  de  despacho  en  bastante  mal  uso  y  un  sillón  en  el  mismo 
estado.  En  lateral  izquierda,  dos  ó  tres  bancos  con  mesas  para  los 
chicos. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  sentado,  frente  á  la  mesa  de  despacho, 
el  MAESTRO  IGLESIAS.  Tiene  un  libro  abierto  en  la  mano,  en  el 

cual  figura  leer 

Sí,  no  cabe  dada;  se  trata  de  un  fenómeno 
del  cual  se  pueden  esperar  acontecimientos 
de  importancia;  hay  quien  dice  que  será  el 
fin  del  mundo.  Yo  no  lo  creo  así;  pero, 
¡quién  sabe!  De  todos  modos,  hay  que  estu¬ 
diarlo  detenidamente. 

ESCENA  II 

El  MAESTRO  IGLESIAS,  MADRE  ESPAÑ  \.  y  el  NIÑO  PUEBLO 

España  vestirá  con  mucha  sencillez  y  llevará  un  delantal  con  los  co¬ 
lores  nacionales  y  un  letrero  que  dirá,  de  modo  que.se  vea  bien: 
“España».  El  Niño  con  delantal  largo  y  sombrero  de  paja,  con  un 


letrero  en  la  cinta,  que  diga:  ‘Pueblo».  Llevará  puesta  una  banda 
bastante  ancha,  en  la  que  se  lea:  «Banda  municipal».  Pendiente  de  la 
banda  una  carterita,  que  dirá:  ‘Música» 


España 

Igle. 

España 

Igle. 

España 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 

España 

Igle. 

Pueblo 


Igle. 

Pueblo 

[gle. 

Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 

España 


Pueblo 

Igle. 


Pueblo 

Igle, 


¿Se  puede? 

Adelante.  (Se  levanta  y  sale  á  recibirlos  á  la 
puerta.) 

Buenos  días.  ¿Es  usted  el  maestro  Igle¬ 
sias? 

Para  servirla. 

Pues  verá  usted.  Yo  soy  España;  algo  des¬ 
conocida  estoy,  pero  creo  que  me  recordará. 
Sí,  señora,  si.  La  conozco  bien.  Y  conozco 
también  á  su  hijo,  al  Pueblo. 

Para  servir  á  Dios  y  á  usted. 

Bueno,  y  yo,  ¿en  qué  puedo  servirles  á  us¬ 
tedes? 

En  mucho,  señor.  Por  lo  pronto,  yo  desea¬ 
ría  que  me  educase  á  este  hijo  mío. 

¿Ha  estado  ya  en  algún  colegio? 

Sí,  señor.  He  estado  en  los  Escolapios,  en 
los  Jesuítas  y  en  esos  otros  que  llevan  ba¬ 
bero. 

¿Y  qué  aprendiste  allí? 

Muchas  cosas.  Sé  el  catecismo,  el  Fleury,  el 
Juanito  y  la  Biblia. 

¿Sabes  algo  de  Historia? 

No,  señor. 

Gramática,  Aritmética,  Ciencias  naturales. . 
No,  señor.  Nada  de  eso. 

¡Caramba!  Este  pueblo  está  muy  abando- 
nado. 

Es  que  él  tampoco  hace  por  aprender.  Es 
muy  juguetón  y  muy  distraído.  Ahora  no 
piensa  más  que  en  la  banda,  que  se  empe¬ 
ñó  que  le  pusiera.  A  todas  partes  va  con 
ella.  No  sabe  usted  el  dinero  que  me  cuesta 
la  dichosa  banda. 

Es  muy  bonita,  ¿verdad? 

Sí,  SÍ.  (Leyendo  el  letrero.)  Banda  municipal. 
Y  esto  que  llevas  ahí,  ¿qué  es?  (Refiriéndose  á 

la  cartera.) 

¡Música! 

¿Y  no  tiene  usted  más  hijos  que  éste? 
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Pueblo 
Igle  . 
Pueblo 


Igle. 

Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle  . 

Pueblo 


Igle. 

Pueblo 


Igle. 

Pueblo 


Tole. 

Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 

Pueblo 


Igle  . 
Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 


Todos  los  que  giran  á  su  alrededor. 

A*  cometas? 

Cometas  son  los  políticos  que  se  van  ele¬ 
vando  á  fuerza  de  guita.  Por  ejemplo,  los 
diputados. 

Cítame  alguno. 

La  mayoría. 

¿Cuál  es  el  planeta  más  pequeño? 
Komanones. 

No,  hombre,  no. 

¡Ah!  Es  verdad.  No  me  acordaba  que  Ro- 
manones  es  grande.  El  planeta  más  peque¬ 
ño  es...  Cambó. 

¿Y  para  qué  sirve  Cambó? 

Para  que  las  chicas  jueguen  al  corro.  Ejem¬ 
plo:  (cantando.)  «Cambó,  cambó — matarile- 
rile  rile.  —  Cambó,  cambó,  —  matarile-rile- 
rón.» 

Bien,  muy  bien.  Ahora  dime  los  signos  del 
Zodiaco. 

Los  signos  del  Zodiaco  son  Aries,  Tauro, 
Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo,  Libra,  Escor¬ 
pio,  Sagitario,  Capricornio,  Acuario  y  Piscis. 
¿Cuál  os  el  más  conocido? 

Piscis. 

¿Y  el  menos  conocido? 

Virgo. 

¿Por  qué? 

Porque  se  oculta  más  en  el  hemisferio. 

¿Qué  sabes  del  Cáncer? 

Que  es  la  enfermedad  que  está  reinando 
ahora. 

¿Qué  es  Universo? 

El  conjunto  de  todos  los  cuerpos  que  hay 
en  el  espacio,  al  que  se  llama  también  firma¬ 
mento,  cielo  ó  gloria. 

¿Qué  sabes  tú  de  la  gloria? 

Lo  que  sabe  todo  el  mundo.  Si  quiere  usted 
que  me  esparza  un  poco  más. 

No,  es  suficiente.  Vamos  á  ver:  ¿á  qué  se 
llama  lluvia  de  estrellas? 

A  los  nuevos  ascensos  de  Weyler  y  Pola- 
vieja. 

¿Conoces  algún  fenómeno  político? 
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Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 


Sí,  señor.  Sánchez  Toca,  que  no  ve  más  allá 
de  sus  narices. 

Está  bien  Así  me  gusta.  Veo  que  has  ade¬ 
lantado  bastante.  De  todos  modos,  estáte 
preparado,  pues  cuando  menos  te  lo  espe¬ 
res,  te  he  de  hacer  preguntas  sueltas. 
Cuando  usted  quiera,  maestro. 

Ahora,  en  vista  de  que  ya  conoces  la  Geo¬ 
grafía  política  teóricamente,  voy  á  darte  á 
conocer  algo  de  ella  sobre  la  práctica,  pre¬ 
sentándote  algunos  ejemplos  vivos  que 
hay  sobre  la  tierra.  Lo  primero  que  debes 
conocer  es  el  mundo,  el  cual  está  dividido 
en  cinco  partes.  Europa,  Asia,  Africa,  Amé¬ 
rica  y  Oceanía.  Ahí  tienes  las  cinco  partes 
del  mundo. 


ESCENA  II 

Las  cinco  partes  del  mundo.  EUROPA,  vestirá  con  traje  de  manóla; 

ASIA,  japonesa;  AFRICA,  una  mora:  AMÉRICA,  traje  de  las  pampas, 

y  OCEANÍA,  tipo  salvaje 

Música 

Todas  Las  cinco  partes  del  mundo  somos, 
todas  tenemos  el  mismo  sol. 

El  mismo  á  todas  nos  da  alegría, 
el  mismo  á  todas  nos  da  calor. 

Los  mismos  hombres  entre  nosotras 
fronteras  quieren  hoy  levantar; 
pero  nosotras  somos  el  mundo 
y  siempre  juntas  hemos  de  estar. 

Europa  Europa  soy.  Mis  hijos 

de  raza  blanca  son, 
y  llevo  á  todas  partes 
la  civilización. 

De  todas  mis  naciones 
España  es  mi  ilusión, 
y  en  ella  tengo  puesto 
todo  mi  corazón. 
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Asia 


Africa 


América 


Oceanía 


Todas 


Soy  el  Asia  Mayor, 
soy  el  Asia  Menor 
y  tengo  dos  Imperios 
que  son  China  y  Japón. 
Manchuria,  Tokio, 
Mongoiia,  Nankín, 

Osaka,  Malaka, 

Cantón  y  Pekín. 

Tierra  africana, 
yo  moriré  siendo  mora, 
que  no  quiero  ser  cristiana. 
Soy  de  Mahoma, 
adoro  al  sol. 

Tierra  de  fuego, 
tierra  de  amor. 


Soy  América,  la  tierra 
descubierta  por  Colón; 
tengo  los  ríos  más  grandes, 
Orinoco  y  Marañón. 
Serranías  dei  Brasil, 
cordilleras  mejicanas, 
selvas  de  las  Amazonas, 
pamperitas  de  mi  alma. 
Pampera, 

¿qué  me  has  hecho  tú 
pa  que  yo  te  quiera? 
Pampero, 

¿qué  me  has  hecho  tú 
que  por  tí  me  muero? 


Yo  soy  las  islas 
de  Oceanía, 
tierra  salvaje 
del  alma  mía. 

Las  cinco  partes  del  mundo  somos, 
etc,,  etc.  (Vanse.) 


Hablado 


Igle.  Vamos  á  ver;  muchacho,  ¿qué  parte  te  gusta 
más? 

Pueblo  La  de  enmedio.  Africa. 

Igle.  Tras  de  esa  andan  muchas  naciones.  Bue¬ 
no,  ya  que  conoces  el  mundo,  conviene  que 
sepas  que  en  él  hay  dos  extremos,  dos  pelos 
w  distintos;  Sur  y  Norte.  El  Siir  lo  forman 
aquellos  que  toman  todo  con  mucho  calor  y 
sostienen  la  tierra  con  su  trabajo,  y  el  Norte 
.son  los  frescos,  que  se  ríen  del  mundo.iAhí 
tienes  el  Polo  Norte.  Es  lo  más  fresco  que 
hav. 


escena  iii 


DICHOS  y  el  POLO  NORTE.  Se  le  oye  vocear  por  dentro:  « I El  tío  de 
las  bicicletas!»  «¡El  tío  de  los  carritos!»  Y  aparece  en  escena  llevando 
de  la  mano  un  carro  pequeño  y  sobre  el  hombro  varios  juguetes  de 
madera.  Vestirá  con  un  gabán  muy  viejo,  pantalón  de  pana  y  som¬ 
brero  hongo 

Polo  N.  (voceando.)  ¡El  tío  de  las  bicicletas!  ¡El  tío  de 
los  can ites!  Bueno,  ¿ustedes  se  creerán  que 
yo  soy  el  verdadero  tío  de  los  carritos?  Pues 
no  señor;  yo  soy  un  sobrino  suyo,  que  por 
necesidad  ha  tenido  que  hacer  la  competen¬ 
cia  á  ese  tío.  ¿Ustedes  dirán  que  soy  un  fres¬ 
co?  Algo  hay  de  eso,  pero  más  bien  soy  un 
desengañao  del  trabajo  manual.  Yo  he  sido 
un  oficial  de  carpintero  de  una  vez.  He  sido 
un  trabajador  que  se  ha  quedao  muchas  ve¬ 
ces  dormido  con  la  herramienta  en  la  mano. 
Hay  testigos.  Sin  embargo,  aquí  me  tié  usté 
que  va  pa  tres  meses  que  no  cojo  un  cepillo. 
A  mí  ya  va  á  ser  difícil  que  me  meta  la  vi¬ 
ruta  ningún  maestro. 

Igle.  Hombre,  pues  hay  que  trabajar  para  vivir. 
Polo  N.  ¡Y  un  codillo!  Yo  comprendo  que  el  trabajo 
es  muy  sagrao  y  muy  santo.  Y  mi  oficio 
más.  San  José  fue  carpintero.  Pero  que  tra- 
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ÍGLE. 

Polo  N. 

Igle. 
Polo  N. 


Pueblo 

Igle. 


baje  San  José,  porque  yo,  liquidao.  Total, 
pa  cuatro  días  que  va  uno  á  vivir...  Porque 
«-so  del  fin  del  mundo  es  fetén. 

¿Usted  lo  cree  así? 

Evangélico.  Anoche  he  soñao  yo  con  eso. 
¡Rediez  que  sueñecito! 

A  ver,  á  ver. 

Pues  na.  Que  había  bajao  Dios  á  la  tierra  y 
me  bahía  ido  á  buscar  á  casa.  (Allá  donde 
Cristo  dió  las  tres  voces.)  Conque  va  y  me 
dice  de  manos  á  boca:— «Oye,  tú,  be  pensao 
deshacer  el  mundo.»— ¿Qué  me  dices?— «Sí, 
chico.  Me  be  convencido  al  cabo  de  los  si¬ 
glos  de  que  un  mundo  que  está  hecho  en 
seis  días  no  pué  estar  como  es  debido.  Por¬ 
que  no  hay  derecho,  mi  querido  amigo,  á 
que  tú,  con  el  grado  de  bachiller  estés  tiran¬ 
do  de  un  carrito,  y  en  cambio  Azorín  esté 
pasando  por  filósofo.» — Por  ahí  vas  bien,  le 
dije  yo.— «Conque  ahí  te  quedas  solo;  es  de¬ 
cir,  sólo  no,  con  dos  personas  más:  una  pa 
la  organización  y  otra  pa  la  creación.  En  el 
uet'iio  quedan.  Báscalas.»  Pues  señor,  me 
afeito,  cojo  la  cachaba  y  al  llegar  al  parterre 
tropiezo  con  el  ser  de  la  organización.  ¡Ala- 
nísl  ¿1  ero  eres  tú?  ¿Qué  haces,  hombre?  Ya 
lo  ves.  Una  ratonera  mecánica.  Pero  chico, 

^\ai?  <Iue(^ao  rMas.  No  lo  creas,  esta¬ 
ba  Madrid  plagao.  Bueno,  ¿y  tú  sabes  algo 
de  la  señora  que  nos  ha  dejao  Dios  pa  la 
creación? — Ahí  tiés  á  la  Fornarina  pescando 
en  el  estanque.— Está  bien.  Me  acerco,  la  sa¬ 
ludo,  la  empiezo  á  explicar  tóos  los  proyec¬ 
tos  que  yo  tenía  pa  el  Nuevo  Mundo,  y  cuan¬ 
do  ella  empezaba  á  hacerse  cargo  de  la  cosa, 
siento  que  me  dan  dos  golpes  en  la  puerta: 
la  vecina  de  al  lao  que  está  empeñá  en  que 
la  haga  no  sé  qué  pa  un  chico.  ¡Maldita  sea, 
hombre!  ¡Me  dió  una  rabia!  Porque  si  esa 
mujer  no  se  mete  de  por  medio,  calcúlese 
usted  el  mundo  que  hubiera  salido  entre 
Alanís,  la  Fornarina  y  mangue. 

No  está  mal  el  sueñecito. 

Tiene,  tiene  su  idea. 
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Polo  N. 


Pueblo 
Polo  N. 


Igle 

Pueblo 

Igle. 


Idea  fresca  como  tóo  lo  mío.  Porque  yo,  ya 
lo  saben  tóos.  El  Polo  Norte.  Conque,  que 
haiga  salú,  señores. 

¿Qué,  se  ya  usted? 

¡Sí  con  su  permiso  voy  á  ahuecar  el  ala.  ¡El 
tío  de  las  bicicletas!  ¡El  tío  de  los  carritos! 

(Va  á  quitarse  el  sombrero  y  se  queda  con  el  casquete 
puesto.  Vase  con  el  ala  en  la  mano  voceando  como 
entró.) 

¿Qué  te  ha  parecido  el  Polo  Norte? 

Muy  fresco.  Me  he  quedao  helao. 

No  te  apures,  que  ya  sale  el  Sol. 


ESCENA  IV 


EL  SOL.  Este  personaje  simboliza  Sol  y  Ortega.  Saldrá  correctamen¬ 
te  vestido  de  levita  y  gorro  frigio,  y  seguido  de  seis  chicos,  que  re* 
presentan  los  rayos;  también  llevarán  todos  gorro  frigio 

Música 

Sol  Yo  soy  el  Sol  de  España, 

y  éstos  mis  rayos  son. 

Que  ideas  y  proyectos 
os  damos  con  calor. 


Hoy  al  sol  que  más  calienta 
los  políticos  están 
de  seguro  que  al  que  yo  caliente, 
tabardillo  le  dará. 


Rayos  Somos  los  rayos  que  han  de  calentar, 

somos  los  rayos  de  la  coalición, 
somos  los  rayos  que  han  de  terminar 
dentro  de  poco  con  la  reacción. 

Sol  Cuando  lo  de  Barcelona, 

Maura,  que  es  algo  sagaz, 
me  acusó  como  anarquista 
y  me  quiso  procesar. 


Kayos 

3áOL 


Todos 


Pero  yo  salí  inocente 
y  tan  limpio  como  el  Sol. 

El  quería  ponerme  á  la  sombra, 
pero  se...  nador. 


Yo  soy  el  Sol,  el  Sol,  el  Sol, 
el  Sol  que  pega, 
yo  soy  el  Sol,  el  Sol,  el  Sol, 
el  Sol  y  Ortega. 

Y  todo  aquél,  aquél,  aquél, 
que  sea  español, 
pues  debe  procurar 
tomar  el  Sol. 


Este  es  el  Sol,  etc. 


Con  los  últimos  sucesos 
los  frailes  se  han  preparao, 
y  en  muchísimos  conventos 
me  dicen  que  se  han  armao. 

Yo  no  pierdo  la  esperanza 
de  que  veamos  al  fin, 
á  los  frailes  tirando  y  las  monjas 
limpiando  el...  fusil. 


Yo  soy  el  Sol, 
etc.,  etc. 


(Hablado.) 

¡Compañeros!  ¡Coaligados! 
¡Ala  lucha  electoral! 

Ya  vereis  como  este  Sol 
en  España  brillará! 

Yo  soy  el  Sol,  etc. 

(Vanse  bailando.) 


Igle. 

Pueblo 


Igle. 


Pueblo 

Igle. 

V 


DICHOS  y 
elegante 

Luna 

Pueblo 

Luna 

Igle. 

Pueblo 

Luna 

Pueblo 

Luna 


Pueblo 


Habiado 

Y  qué,  ¿has  entrado  ya  en  reacción ? 

No,  señor,  sigo  helao.  La  noticia  esa  del  fin 
del  mundo,  me  preocupa.  Diga  usted,  ¿será 
verdad  eso? 

De  todo  hay.  Es  cierto  que  un  cometa  muy 
poderoso  nos  amenaza  con  la  destrucción 
desde  arriba.  Pero  yo  creo  que  habrá  algún, 
astro  que  pueda  más  que  él  y  nos  libre  de; 
una  hecatombe.  Más  tarde  pasaremos  á  mij 
observatorio  político  y  desde  allí  estudiare-i 
mos  el  nuevo  fenómeno.  Antes jquiero  que- 
conozcas  un  satélite  de  la  tierra; 

¿Cómo  se  llama? 

La  luna.  /  i 

l  I 
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ESCENA  V 

la  LUNA.  Este  tipo  ha  de  vestir  con  traje  de  calle  azul, 
Con  sombrero  y  un  portamonedas  grande  en  la  mano 

¡Servidora! 

¡Vaya  una  cara  bonita! 

Ustedes  no  me  conocerán,  ¿verdad? 

Yo,  sí;  el  niño  creo  que  no. 

También.  ¡También  la  conozco!  Esta  señora 
es  una  que  no  sale  más  que  de  noche. 
Anochecido,  generalmente. 

¿Qué  es  eso  que  lleva  usted  ahí?  (señalando  ai 
bolsillo.) 

Estos  son  mis  cuartos.  Ahora  estoy  en  cuar¬ 
to  menguante.  ¡Si  viera  usted  qué  noches 
más  aburridas  paso!...  La  ley  aquella  de  ce¬ 
rrarse  todo  á  las  doce  y  media  me  ha  perju. 
dicado  mucho.  No  se  ve  un  alma  por  las  ca¬ 
lles.  Deben  acostarse  á  la  hora  de  las  galli¬ 
nas.  Están  los  hombres,  que  no  hay  uno 
que  pase  de  la  media  fuera  de  casa.  Y  el 
que  pasa,  resulta  que  está  á  la  luna  de  Va- 
lencia. 

¿Y  usted,  sale  todas  las  noches? 


¿1 


J-.UNA  Todas.  Lo  que  es  que  algunas  noches  no  se 
me  ve  por  ninguna  parte  p  >rque  está  nubla¬ 
do;  mejor  dicho,  porque  me  veo  envuelta  en 
una  nube...  de  policías,  y  ya  se  sabe,  dete¬ 
nida  hasta  el  día  siguiente. 

Pueblo  ¡Pobrecilla!  ¡Cómo  abusan! 

Luna  ¡Ah!  Y  luego  la  competencia  de  los  demás 
planetas  que  andan  á  mi  alrededor.  Hay  un 
Neptuno,  que  lo  menos  se  cree  que  es  un 
Dios;  y  hay  una  Venus  que  no  hay  Dios 
que  la  aguante.  ¡Miusté  la  tonta  esa  que  si 
no  hubía  sido  por  Mercurio,  estaría  á  estas 
horas  sabe  Dios  dónde!. .  Y  ahí  está  Marte 
que  lo  pué  decir.  ¡Que  estoy  muy  por  enci¬ 
ma  de  ella!  ..  ¡Que  valgo  más! 

Pueblo  Sí,  señora,  sí.  Digan  lo  que  quieran,  usted 
es  la  alegría  de  la  noche. 

Luna  Gracias,  pollito.  Así  me  gustan  á  mí  los 
hombres.  Yo  no  pueo  hacer  más  que  ofre¬ 
cerme  como  una  amiga  para  lo  que  quieran; 
con  toda  confianza,  ¿eh?  Con  que  ya  lo  sa¬ 
fo  3n  ustedes.  Todas  las  noches  salgo  por  el 
mismo  sitio,  y  me  tienen  á  su  disposición 
dando  luz,  como  es  natural.  No  gasto  tarje¬ 
ta,  pero  ya  lo  saben,  Luna.  El  sereno  de  la 
noche  les  dará  razón.  Adiós,  pollito.  (Vase 
graciosamente  andando  ) 

Pueblo  ¡Ande  el  movimiento  de  rotación!  (Dirigiéndo¬ 

se  á  la  Luna.) 

Igle.  ¿Qué  haces,  Pueblo? 

Pueblo  Mirando  á  la  Luna. 

Igle.  Así  pierdes  el  tiempo.  Hay  otras  cosas  más 

_  importantes  en  que  ocuparse."  Ahora  verás 

1  una  de  ellas.  * 

¿Qué  es,  maestro? 

El  Carro  ó  la  Osa  Mayor.  La  constelación 
más  notable  ahora  de  la  política. 

-  \  .  ... 


ESCENA  VI 


El  C  VRRO  Ó  LA  OSA  MAYOR.  Lo  simboliza  todo  el  Ministerio  con 
CANALEJAS  á  la  cabeza  El  vestirá  el  traje  tipico  de  los  gallegos  y 
llevará  una  gaita.  Los  demás,  representarán:  Estado,  un  mozo  de 
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cuerda.  Marina,  un  aguador.  Fomento,  un  carbonero.  Instrucción* 
un  panadero.  Gracia  y  Justicia,  un  barrendero.  Hacienda,  un  cama¬ 
rero,  Guerra,  un  sereno.  Gobernación,  un  guardia.  Todos  ellos  lleva¬ 
rán  unas  carteras  colgadas  en  las  que  se  leerá  el  nombre  del  minis¬ 
terio  respectivo 

Música 

Can.  Este  es  el  Carro  ó  la  Osa  Mayor, 

este  es  el  carro  de  la  situación, 
que  aquí  tirando,  tirando  va 
aunque  con  mucha  dificultad. 

Min.  Don  Segismundo  estaba  de  parto, 

la  pobre  España  no  tenía  un  cuarto. 

Y  á  mí  me  han  dicho  de  buena  fe, 
que  de  este  parto  nació  Jofé. 


Can. 

Soy  de  Galicia, 
yo  no  lo  niego. 

Soy  de  la  tierra 
de  los  gallegos. 

Y  vengo  dispuesto 
como  es  natural. 

Min. 

Canalejas,  Canalejas. 
¡Ay,  Canalejas, 
que  te  vemos  mal! 

Est. 

Yo  soy  Estado. 

Mar. 

Yo  soy  Marina. 

Fom. 

Yo  soy  Fomento. 

Ins. 

Yo  soy  Instrucción. 

G.  J. 

Gracia  y  Justicia. 
Hacienda. 

Hac. 

Guerra 

Guerra. 

Gof. 

Y  yo  el  ministro 
de  Gobernación. 

Can. 

El  poder  es  una  gaita 
muy  difícil  de  tocar, 
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porque  tiene  muchos,  muchos 
agujeros  que  tapar. 


Min. 


No  te  apures,  Pepiño  del  alma, 
que  nosotros  te  hemos  de  ayudar; 
y  si  sabes  templar  bien  la  gaita 
al  son  que  nos  toques  sabremos  bailar. 


Can. 

X 


Igle. 

Pueblo 

Igle. 


Pueblo 

Igle. 


Soy  de  Galicia,  etc. 

(Vanse  bailando.) 

Hablado 

. mt-**** . .  J. 

¿Qué  opiiiasjdo  esto  (. ;uto?  f 

Que  anda  muy  arreado  y  que  el  mejor  día 
vuelca. 

Bueno.  ahora  que  ya  conoces  algunos  ejem- 
|  piares  de  mi  geografía  pasaremos  al  observa¬ 
torio  des^e  donde  estudiaremos  algunos 
ejemplos  de, la  política  atmosférica,  y  entre 
, ellos  el  fenómeno,  el  célebre  cometa  que 
Idicen  que  acabará  con  el  mundo. fTero'am' 

>s  quiero  qué  vea£  un  grupo  de  estrellas. 
¿Fijas? 

No.  Fíjate  en  el  movimiento  que  tienen. 


v 


Música 


(ün  grupo  de  muchachas  que  vestirán  trajes  de  capri¬ 
cho.  Al  acabar  de  bailar,  dicen  las  frases  el  Maestro  y 
el  Pueblo.) 


/ 


Hablado 

Pueblo  Cuando  usted  quiera,  Maestro. 

Igle.  Pueblo:  ¡Al  observatorio! 


MUTACION 


-  ?A 


.  CUADRO  TERCERO 

Decoración  de  jardín  á  todo  foro,  con  rompimiento  para  el  paso  de 
cometa.  Hacia  el  foro  lateral  derecha,  un  telescopio  de  gran  tama¬ 
ño  y  una  mesa  pequeña  con  tapete  verde  ó  negro.  Todos  los  per¬ 
sonajes  de  este  cuadro  saldrán  por  lateral  izquierda  del  actor. 

ESCF.NA  PRIMERA 

MAESTRO  IGLESIAS  y  NIÑO  PUEBLO 
(Mirando  por  el  telescopio.) 

¡Qué  bien  se  ve  todo  con  esto!  Oiga  usted, 
Maestro:  ¿se  verá  bien  desde  aquí  el  fenó¬ 
meno? 

A  la  perfección.  Fíjate  ahora  y  verás  algu¬ 
nas  cosas  notables. 

¿Qué  es  aquello  negro  que  viene  hacia  aquí? 
¡Ah!  Una  nube.  Y  bien  negra  por  cierto. 
Cuidado  que  ya  está  encima. 

ESCENA  II 

LA  NUBE.  Grupo  de  frailes.  Procurando  que  sean  todos  de  la  mis¬ 
ma  orden  Todos  muy  gordos 

Bffiúsica 

Nube  Somos  una  nube 
casi  inofensiva, 
que  no  hacemos  daño 
mientras  se  nos  mima. 

Corriendo,  volando, 
de  Francia  vinimos 
y  en  lo  rica  España 
nos  hemos  metido. 

Y  tristes  y  hambrientos 
y  con  poca  ropa, 
capuchinos,  Carmelos,  descalzos, 
vienen  hoy  á  ponerse  las  botas. 


Pueblo 

lo  LE. 

Pueblo 

Igle. 


A  educar. 

A  comer. 

A  tragar. 

A  beber. 

á  mandar,  á  mandar,  á  mandar, 
á  mandar  llover. 

Pues  los  clericales 
triunfarán  al  fin. 
y  para  los  otros 
habrá  garrotín. 

¡Ay,  San  Expedito! 

¡Ay,  San  Serenín! 

¡Ay! 

Tenemos  muchas  hermanas, 
las  queremos  tanto  y  cuanto, 
y  las  vamos  á  llevar 
que  las  vea  el  Padre  Santo. 

(Rompen  á  bailar.) 

Al  garrotín  de  la  ley  de  Asociaciones, 
al  garrotín  que  en  España  no  cuajó, 
al  garrotín  de  la  buena,  buena  vida, 
al  garrotín  que  me  estoy  chupando  yo. 

Y  á  mí  no  me  chille  usté, 
porque  yo  sigo  en  España 
aunque  mande  don  José. 

(Vanse  bailando  ridiculamente  el  garrotín.) 

Hablado 

Pueblo  ¡Gachó!  ¡Valiente  nube! 

Igle  .  Estas  son  las  que  más  daño  hacen  á  la  tierra. 

Pueblo  ¿Qué  es  eso,  Maestro? 

Igle.  El  Relámpago.  Un  periodista. 

(Se  hace  una  luz  fuerte  y  aparece  «El  Relámpago.») 


Fraile  l.o 
Fraile  2.o 
Fraile  3. o 
Fraile  4.o 
Todos  Y 


Fraile  1  o 
Fraile  2. o 
Todos 


ESCENA  III 


El  RELÁMPAGO.  Tipo  simbolizado  en  un  periodista  que  sale  muy 
de  prisa  y  ha  de  decir  el  monólogo  rápidamente 

Rkl.  Perdonen,  señores,  estoy  medio  loco, 

pero  las  noticias  lo  exigen  así; 
y  si  uno  no  corre,  y  si  uno  no  salta, 
no  le  dan  noticia  ninguna  en  Madrid. 
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Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 


Primero  al  Congreso,  después  al  Senado, 
al  Ayuntamiento,  y  luego  á  Instrucción, 
á  Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y  Marina, 
á  la  Presidencia  y  á  Gobernación. 

También  esta  tarde  iré  por  la  Bolsa, 
me  han  dicho  que  en  alza  los  cambios  están, 
y  el  interior  sube  y  el  exterior  baja, 
y  suben  y  bajan  y  vienen  y  van. 

Luego  al  baile  X,  luego  al  mitin  H, 
después  al  teatro,  después  al  café, 
después...  ¡Ah!  ¿qué  digo?  Estoy  medio  loco. 
¿Quién  sabe,  señores,  dónde  iré  después? 
Porque  yo  no  paro  ni  descanso  nunca, 

¡qué  vida  más  perra  la  del  redactor! 
que  subo,  que  bajo,  que  corro,  que  vuelo, 
donde  haya  noticias  allí  estaré  yo. 

¿Que  sube  un  ministro?  A  verle  á  su  casa. 
¿Que  hay  una  gran  riña?  A  la  prevención. 
Muere  un  personaje.  ¡Pronto!  ¡Su  retrato! 
¿Que  no  hay?  Yo  lo  pinto  y  san  se  acabó. 
¿Que  cómo  me  llamo?  A  nadie  le  importa. 
¿Que  quién  soy,  señores?  Todo  está  de  más, 
soy  más  que  un  tren  rápido.  Soy  un  auto- 

[móvil. 

que  corre  muchísimo,  muchísimo  más. 
Porque  yo  no  paro  ni  descanso  nunca. 

¡Qué  vida  más  perra  la  del  redactor! 

¡Que  subo,  que  bajo,  que  corro,  que  vuelo, 
en  ninguna  parte  falta  un  servidor! 

(Vase  rápidamente.) 

¡Qué  barbaridad!  ¡Vaya  un  relámpago! 

Así  es  la  prensa.  Así  tiene  que  ser  para  po¬ 
der  dar  cuenta  al  Pueblo  de  todos  los  suce¬ 
sos.  ¡Un  relámpago! 

¿Y  no  se  equivoca  nunca  yendo  tan  de 
prisa? 

Pocas  veces.  Y  debido  á  la  mucha  rapidez 
con  que  recoge  las  noticias... 

(Se  oye  dentro  un  ruido  grande  como  de  un  trueno  ) 

¿Qué  ruido  es  ese? 

¡El  Trueno! 
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ESCENA  IV 


DICHOS  y  el  TRUENO.  Al  oirse  el  ruido  aparece  en  escena,  llevando 
en  la  mano  un  aparato  de  los  que  usan  los  lecheros  para  repartir 
leche  á  domicilio,  hl  aparato  llevará  ocho  lecheras.  Está  algo  borra¬ 
cho.  Cuando  sale  tropieza  y  arma  un  ruido  grande  al  dejar  el  aparato 

en  el  suelo 


Igle. 
True'  o 


PüFBLO 

Trueno 

Igle. 

Trueno 

Pueblo 

Trueno 

Igle. 

Trueno 


Igle. 

Trueno 

Pueblo 

Trueno 


Pueblo 
Trueno 
Ig:  e. 

Trueno 

Pueblo 


¿Qué  es  eso,  hombre?  ¡No  arma  usted  poco 
ruidol 

No,  no  se  asusten  ustedes.  Es  mi  carácter; 
soy  un  trueno;  mucho  ruido  y  luego...  ¿sabe 
usted  lo  que  soy?  Un  repartidor  de  leche. 
¿Cómo  se  llama  usted? 

Ciríaco  Pérez,  natural  de  Vallehermoso  y 
miembro  de  la  coalición. 

¿Es  usted  político? 

£í,  señor.  La  política  es  una  de  las  cosas 
que  más  me  trastornan  la  cabeza. 

Y  el  vino. 

¡También,  hijo  mío,  también!  Pa  qué  ne¬ 
garlo. 

Es  extraño  que  dedicándose  á  ese  negocio 
le  guste  tanto  el  vino. 

Porque  es  compatible,  señor.  «La  leche  le 
dijo  al  vino:  bien  venido  seas  amigo»,  y  yo 
los  fraternizo. 

¿De  modo  que  á  usté  le  gusta  la  vida  polí¬ 
tica? 

Una  burrada.  Si  yo  no  hago  otra  vida.  Todas 
las  tardes  me  tiene  usted  en  el  Congreso. 
¿Es  usted  de  la  mayoría? 

De  la  mayoría  de  los  que  van  á  la  puerta. 
Mejor  dicho,  á  la  cola.  Entro,  oigo  las  con¬ 
troversias ,  y  cuando  tengo  ganas  me  tomo 
un  bocadillo. 

¿Pero  allí  dejan  comer? 

Allí  se  como  á  dos  carrillos,  hombre. 

¿De  modo  que  estará  usted  enterado  de  lo 
que  hacen  los  políticos  en  el  Congreso? 

De  sobra. 

Y  ¿qué  hacen?  ¿qué  hacen? 
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Trueno  Jugar.  Háganse  ustedes  cuenta  de  que  el 
Congreso  es  como  si  dijéramos  la  tertulia 
del  café  de  España.  Allí  se  reúnen  todas  las 
tardes  y  juegan  á  la  política,  que  es  una  es¬ 
pecie  de  ¿ute  y  brisca  combinao.  Vamos,  pa 
más  clandá.  (-e  acerca  al  foro  y  trae  la  mesa  cerca 
de  la  batería.)  Supongamos  que  las  lecheras 
SOn  los  políticos.  (Coge  cuatro  lecheras  del  apara¬ 
to.)  Ya  sabe  usted  lo  que  hay  dentro.  Los 
conservadores  frente  á  los  liberales,  y  los 
demócratas  frente  á  los  republicanos,  (colo¬ 
ca  les  cuatro  lecheras  en  cuadro  sobre  la  mesa,  tenien¬ 
do  cuidado  de  señalar  siempre  con  la  mano  á  los  par¬ 
tidos  por  el  orden  en  que  haya  colocado  las  lecheras 
que  los  simbolizan.)  La  baiaja  es  <d  pueblo,  que 
es  con  el  que  juegan.  Se  abre  la  sesión.  Los 
republicanos  empiezan  á  barajar;  los  con¬ 
servadores  cortan.  Se  han  repartido  las  car 
tas.  El  pueblo  está  en  manos  de  los  jugado¬ 
res.  Pintan  oros.  Le  toca  salir  á  Maura,  y 
don  Antonio,  que  es  un  vivo,  sale  con  el 
rey.  Los  liberales,  al  ver  que  Maura  sale  con 
el  rey,  se  achican.  La  jugada  es  de  Maura. 
Eoban,  por  lo  tanto,  los  conservadores.  Mau¬ 
ra,  convencido  de  que  no  hay  quien  le  acu¬ 
re  las  cuarenta,  se  dedica  á  quitarle  juego  á 
Moret.  Le  quita  los  acuses,  le  falla  el  as;  to¬ 
tal,  que  le  deja  zapatero.  Moret  tira  las  car¬ 
tas  y  Se  va.  (Retira  la  cafetera  de  la  mesa  y  la  colo¬ 
ca  en  el  aparalo.  Se  queda  solo  con  las  tres.)  Vuel¬ 
ven  á  dar.  Canalejas  se  hace  cargo  del  jue¬ 
go  y  se  entusiasma  creyendo  que  con  los 
triunfos  que  tiene  se  pué  salir...  adelante, 
pero  como  si  no.  Maura  es  un  tío  que  se  ha 
propuesto  no  dejar  meter  baza  á  nadie,  y  pa 
mí  que  terminará  por  darle  capote  á  Cana¬ 
lejas.  Total,  que  como  los  republicanos  no 
pueden  hacer  más  que  estorbar  las  jugadas 
de  los  otros  colocándoles  algún  triunfillo  de 
vez  en  cuando,  me  parece,  me  parece,  que 
Maura  se  quedará  solo  de  amo  de  la  timba, 
entretenido  en  hacer  solitarios.  (Deja  las  cafe¬ 
teras  en  el  aparato  y  retira  la  mesa  donde  estaba.  Pio- 
cúrese  hacer  esta  escena  despacio.) 
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Pueblo  ¿De  modo  que  ese  es  el  juego  que  se  traen 
los  políticos? 

Trueno  Sí,  señor.  Hasta  que  yo  tome  cartas  en  el 

i  /~\  i  t  •  *  i  i  ¡i 


asunto.  Que  ese  día  ajusto  yo  las  cuarenta  á 
más  de  veinte,  y  con  Jas  diez  de  últimas  me 
salgo  y  entonces,  va  á  haber  allí  un  tute  de 
mil  demonios.  Por  lo  pronto,  en  las  próxi¬ 
mas  me  presento  pa  concejal. 


Igle.  ¿Peí o  usted  cuenta  con  votos? 


Trueno  ¡Anda!  ¡Pues  así  que  tengo  yo  pocos  en  la 


Inclusa!  No  me  he  presentao  ya  porque  no 
tengo  ropa.  Pero  me  lo  han  dicho  todos; 
«Preséntate,  Ciriaco;  preséntate,  que  sales.» 
Toma,  y  yo  tengo  la  seguridá  de  que  me 
presento  así  y  me  votan.  ¡Vaya  si  me  votan! 
Conque,  me  retiro,  que  la  parroquia  me  es¬ 
tará  echando  de  menos.  He  tenido  una  sa¬ 
tisfacción,  Ciriaco  Pérez,  coaligado  y  leche¬ 
ro.  Tabernillas,  17,  al  lao  del  almacén  de 
vino.  No  les  dejo  tarjeta  porque  me  están 
haciendo  la  tirá;  perp  no  tié  pérdida,  el  por¬ 
tero  es  guardia  ciclista.  Adiós,  señores. 


PubB'  o  ¿Qué  opina  usté  de  esto,  maestro? 


Igle.  ^  '  '  * 


no,  Otoño  é  Invierno.  Aquí  están  las  cuatro 
I  estaciones. 


LAS  CUATRO  ESTACIONES.  La  PRIMAVERA  la  repreesenta  una 


Valenciana  con  un  cesto  de  flores  al  brazo.  El  VERANO,  una  sega- 

*  i 

dora.  El  OTOÑO,  una  Vendimiadora,  y  el  INVIERNO  una  vendedora 

de  castañas 


Música 


Prim. 


Primavera. 

Otoño. 

Invierno. 

Verano. 


Otoño 


Todas 


Pkm 


Ver. 


Otoño 


Inv. 


¡ft  i 
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Las  cuatro  estaciones 
que  rigen  el  año. 

A  una  fecha  fija 
debemos  llegar, 
pero  no  tenemos 
gran  puntualidad. 


Soy  la  Primavera, 

]a  que  trae  las  flores. 
Soy  el  mejor  tiempo 
para  los  amores. 

Soy  la  Primavera, 
el  tiempo  mejor, 
pues  os  traigo  flores, 
pájaros  y  amor. 


El  Verano  soy,  señores, 
soy  el  tiempo  del  calor, 
me  quiere  la  espigadora 
y  me  adora  el  labrador. 
Eis,  ras. 

La  segadora. 

ris,  ras, 
y  el  segador, 
ris  ras, 

segando  espigas, 
ris,  ras, 

cantan  su  amor. 


Soy  el  Otoño,  soy  la  vendimia, 
traigo  1a,  uva,  que  es  la  ilusión 
de  los  que  alegre  pasan  la  vida, 
de  los  que  á  Baco  rinden  su  amor. 


Y  yo  soy  de  todas 
la  más  principal. 
Abrigarse,  señores, 
que  el  invierno  va. 


t 


. 


(Voceando.) 

¡Ahora  cuecen,  calentitas! 

¡A  perra  chica  el  cuarterón, 
perra  grande  la  media  libra! 


Como  esta  castaña 
que  llevo  en  el  cesto 
no  la  encuentra  nadie 
ni  en  tienda  ni  en  puesto. 

Pues  es  mi  castaña 
tan  particular, 
que  aquel  que  la  prueba 
la  vuélate  á  comprar. 

El  que  quiera  saber  lo  que  es  gloria. 

Todas  ¡Gloria! 

Inv.  El  que  quiera  probar  cosa  rica 

Todas  ¡Rica! 

Inv.  Lo  sabrá  en  seguidita  que  pruebe 

la  castaña  que  lleva  esta  chica. 

Compre  usted,  compre  usted,  compre  usted, 
compre  usted  que  está  calentita, 
ande  usted,  ande  usted,  ande  usted, 
ande  usted  que  está  muy  blanquita, 
ande  usted  que  yo  le  aseguro 
que  se  despepita 
por  mi  castañita. 

_  <1 

Todas  Compre  usted,  compre  usted,  compre  usted, 

etc.,  etc. 

(Bailan  y  hacen  mutis.) 


Igle. 


Hablado 

í  tn  . 

^  a  conoces  las  cuatro  estaciones,  que  en 
realidad  son  dos:  Invierno  y  Verano.  Aquí 
tienes  una  consecuencia  del  verano.  Los  re¬ 
frescos  populares. 


ESCENA  VI 


LOS  REFRESCOS  POPULARES.  Cinco  horchateros  vistiendo  el  traje 
ípico  de  valencianos.  Deben  ser  cuatro  mujeres  y  un  hombre.  El 


Todos 

\  „ 

llevara  garrafa  y  cazo  y  ellas  cazo  solo 

RHúsica 

Horchateros  populares 
que  por  los  M adriles  vamos 
refrescando  á  todo  el  mundo 
en  cuanto  llega  el  verano. 

Y  si  tiene  buena  mano, 
solo  por  un  perro  chico 
puede  cualquier  ciudadano 
tomar  un  helado  rico. 

Tomar  un  helado  rico, 
i  ico,  rico,  rico,  rico. 

Pon  unos  refrescos 
de  fresa  y  frambuesa, 
de  menta  y  camuesa 
y  de  limón. 

Pon  unos  refrescos 
que  son  aun  más  frescos 
que  los  que  gobiernan 
la  Nación. 

Hokchat. 

No  hay  refresco  como  este 
para  calmar  los  calores. 

El  refresco  que  se  llama  v 

Todos 

sangre  de  los  españoles. 

¡Al  helao!  ¡Al  helao! 
á  la  horchata  de  chufas 
y  al  buen  mantecao. 

Horchat. 

Soriano  bebe  cerveza 
y  Weyier  no  bebe  nada, 
cebá  con  paja  Lacierva, 
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Maura  leche  merengada. 

¡Al  helao!  ¡Al  helao! 
á  la  horchata  de  chufas 
y  al  buen  mantecao. 

Todos  ¡Al  helao!  ¡Al  helao! 

¡Que  esto  se  ha  acabao! 

(Vanse.) 

Hablado 

¿Te  han  gustado  los  refrescos  populares? 
Mucho,  maestro.  Yo  los  tomaría  á  todas 
horas.  * 

Bueno;  pues  ahora  que  ya  dominas  bien  la 
geografía  política  popular,  pasemos  á  lo  más 
importante:  á  observar  desde  aquí  el  nuevo 
fenómeno.  A  esta  misma  hora  todos  los  días 
es  cuando  se  le  divisa  en  el  horizonte  políti¬ 
co.  Con  que  ánimo  y  á  trabajar;  no  perda¬ 
mos  el  tiempo.  (Golpes  dentro.) 


Igle. 

l’üEBL^ 
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ESCENA  VII 


DICHOS  y  el  TIEMPO.  Este  personaje  representará  ser  de  alguna  edad 


/ 


Igle. 

¿Qué  golpes  son  esos,  pueblo? 
Acércate  á  ver  quién  llama. 

Pueblo 

Es  un  viejo. 

Igle. 

Di  que  pase. 

Tiempo 

Señores... 

Igle. 

¿Qué  deseaba? 

Soy  un  viejecillo.  El  Tiempo. 

¡El  Tiempol  ¡El  que  nunca  engaña! 
El  maestro  de  verdades. 

¡El  sabio  de  vuestra  patria! 

Sé  que  eres  el  encargado 
de  dar  al  pueblo  enseñanza, 
y  vengo,  con  tu  permiso, 

Tiemp  > 

4* 

á  decirle  dos  palabras. 

3 
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Mis  parientes,  otros  Tiempos 
que  pasaron  por  España, 
han  dejado  libros  hechos, 
y  en  ellos,  en  esas  páginas, 
puede  el  pueblo  aprender  algo 
de  lo  mucho  que  le  falta. 

Más  que  todos  esos  hombres 
que  has  visto,  y  que  sus  palabras, 
te  dirán  aquellos  libros 
en  letras  grandes  y  claras. 

Te  dirán  que  poco  á  poco 

la  libertad  se  nos  marcha; 

que  el  comerciante  está  en  quiebra 

que  está  hambriento  el  que  trabaja 

eso  el  que  tiene  trabajo, 

que  son  millares  de  almas 

las  que  emigran  cada  día, 

las  que  abandonan  su  patria 

por  buscar  en  otras  tierras 

el  pan  que  en  la  suya  falta. 

Te  dirán  que  la  ola  negra, 
la  ola  reaccionaria, 
se  apodera  de  este  mundo 
y  ella  ordena  y  ella  manda. 

Y  te  dirán  que  á  este  paso 
van  á  convertir  á  España 
en  un  pueblo  miserable 
donde,  para  su  desgracia, 
cada  obrero  será  un  pobre 
y  un  convento  cada  casa. 

Conque  á  estudiar,  hijo  mío. 
Maestro,  mucha  enseñanza. 

Si  tú  estudias  esos  libros 
y  el  maestro  no  desmaya, 
podréis  conseguir  tres  cosas 
grandes  para  nuestra  patria: 

Amor,  libertad,  trabajo, 
tres  cosas  muy  necesarias 
y  que  ningún  pueblo  puede 
vivir  si  las  tres  le  faltan. 

Conque  ánimo  y  á  por  ellas; 
á  exigirlas,  á  tomarlas, 
y  deprisa,  todo  al  vuelo; 


Pueblo 

Igle. 

Pueblo 

Igle. 

Tiempo 

Igle. 

Tiempo 


Pueblo 

Tiempo 


Igle. 

Tiempo 


deprisa,  que  el  tiempo  pasa, 
y  dice  que  es  necesario, 
que  es  preciso,  que  hace  falta, 
no  dejes  pasar  el  tiempo; 

Pueblo:  tienes  la  palabra. 

Trabajaré,  lucharé, 

si  el  maestro  me  acompaña. 

Al  fin  dei  mundo,  hijo  mío. 

(Se  oye  por  dentro  una  tempestad.) 

¿Qué  es  eso? 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Tiempo,  decid  lo  que  ocurre. 

No  asustarse.  Tened  calma. 

Este  es  el  nuevo  fenómeno. 

El  mismo.  El  que  yo  esperaba. 

Sí;  pero  se  ha  anticipado. 

Ha  aligerado  su  marcha. 

Allí  viene.  Ya  se  acerca. 

(La  escena  queda  á  obscuras,  y  atraviesa  por  el  rom¬ 
pimiento  el  cometa,  que  será  una  estrella  grande,  en 
cuyo  centro  se  vera  la  cara  de  Maura  y  la  cola  del  co¬ 
meta  será  Lacierva.  Procúrese  pasarlo  despacio.) 

¡Dios  míol  ¡Lacierva  y  Maura! 

[Esto  ya  es  el  fin  del  mundo! 

No  asustarse,  pronto  pasa; 
viene  huyendo  de  otro  astro 
que  tiene  más  importancia. 

(Cesa  la  tormenta  y  vuelve  á  hacerse  luz  en  la  escena.) 

¿Veis?  Ya  cesó  la  tormenta. 

El  horizonte  se  aclara. 

Ya  se  acerca  el  astro  nuevo. 

(Se  levanta  el  forillo  y  aparece  en  un  pedestal  la  figura 
de  la  Libertad,  representada  por  una  mujer  con  túnica 
blanca  y  gorro  frigio,  blanco  también.  Llevará  una 
bandera  en  la  mano  derecha  y  á  su  izquierda,  adosado 
al  pedestal,  un  estandarte  con  la  inscripción  de  «Amor, 
trabajo,  libertad.») 

¡Ese  es  el  que  yo  soñaba! 

Amor,  libertad,  trabajo, 

tres  cosas  muy  necesarias. . w  * 

*  rero  no,  no  entusiasmarse, 
que  aun  está  lejos  de  España. 

Para  que  llegue  es  preciso 
que  luchéis  con  toda  el  alma. 


. 
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(Al  público.) 

Conque  ánimo  y  á  traerlo 
deprisa,  que  el  tiempo  pasa. 

No  dejes  pasar  el  tiempo. 

¡Pueblo!  ¡Tienes  la  palabra! 

(Suena  en  la  orquesta  los  acordes  de  la  Marsellesa  y 


rv 


\ 
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LETRAS  PARA  LOS  HORCHATEROS 


Al  que  va  de  caza  al  monte 
Je  damos  este  consejo: 

Mire  usted  bien  por  las  faldas, 
que  allí  se  oculta  el  conejo. 

A  un  carnicero  muy  trucha 
le  decía  ayer  la  Fatro: 

Lo  que  me  falta  de  peso, 
póngamelo  usted  de  rabo. 

Cada  cien  años  festejan 
á  Cervantes  y  á  Colón. 

Cuando  Maura  llegue  al  ciento, 
¿qué  le  harán? — pregunto  yo. 

En  el  quicio  de  una  puerta 
vi  una  parejita  anoche; 
ella  diciéndole  al  novio: 
jqué  cosas  tenéis  los  hombres! 

Han  comido  en  Nochebuena: 
todos  los  ricos,  turrones, 
todos  los  pobres,  judías, 
todos  los  frailes  capones. 

Tiene  un  niño  muy  travieso 
mi  vecina  Nicolasa, 
y  le  dice  ya  asustarle: 
duérmete,  que  viene  Maura. 

Yo  cédula  nunca  saco; 
y  ayer  fué  á  mi  casa  un  guardia, 
y  se  me  puso  tan  pelma, 
que  he  tenido  que  sacarla. 

Si  unos  ministros  son  malos 
pues  los  otros  son  peores; 


de  los  que  hay  en  el  Gobierno 
solo  escojo  Romanones. 

Una  vela  á  San  Antonio 
ha  ofrecido  la  Manuela; 
si  el  santo  no  la  da  un  novio, 
¿qué  hará  entonces  con  la  vela? 

Como  por  fin  Romanones 
mandó  á  Moret  á  su  casa, 
don  Segismundo  le  dice: 

¡Miá  que  tienes  mala  pata! 

¿En  qué  consiste  que  Juana 
siempre,  cuando  va  á  trillar, 
viene  manchada  de  paja 
solamente  por  detrás? 

Blas  juega  á  la  lotería 
todas  las  noches  con  Juana, 
y  cuando  ella  tiene  ambo 
él  tiene  casi  dos  cuartas. 

Felipe  gana  diez  reales, 
y  dice  su  novia  Rosa 
que  le  va  á  dar  calabazas 
por  tener  tan  poca  cosa. 

Weyler  se  fué  á  Barcelona, 
á  Muía  se  fué  Lacierva, 

Moret  se  va  á  las  Vistillas 
y  Maura  se  fué  á...  Valencia. 

Julián  se  casó  con  Rita, 
creyendo  que  era  una  santa; 
y  luego  le  resultó 
que  la  chica  iba...  cebada. 

En  un  célebre  diario 
salió  Maura  retratao; 
y  el  retrato  demostraba 
que  iba  bien  acompañao 


LETRAS  PARA  SOL  Y  ORTEGA 


Van  á  imponer  á  Macías 
varios  años  de  prisión; 
está  visto  que  en  España 
se  castiga  la  razón. 

Que  aprisionen  á  Macías 
yo  no  puedo  comprender, 
y  que  en  cambio  ande  suelto  Lacierva 
eso  no  está  bien. 


En  un  convento  de  monjas, 
que  hay  en  cierta  capitai, 
tienen  un  San  Juan  pequeño 
que  es  una  preciosidad.  . 

Tiene  el  dedo  tan  bien  hecho, 
que  parece  natural; 
y  las  monjas,  con  el  dedo  á  vueltas 
día  y  noche  están. 


Para  echar  de  aquí  á  los  frailes 
un  remedio  ya  encontré, 
y  es  tenerlos  encerrados 
sin  beber  y  sin  comer. 

Y  á  los  tres  ó  cuatro  días 
de  tenerlos  encerraos, 
de  seguro  que  salen  de  España, 
pero  que  es.,  capaos. 


Obras  de  los  mismos  autores 


Los  zapatos  de  charol ,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.) 
(Tercera  edición.) 

El  galleguito,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agotada.) 
I Abajo  la  medial,  revista  política  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

El  primer  rorro,  juguete  cómico  en  un  acto. (Segunda  edición.) 
La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta), 

\El fin  del  mundol ,  fenómeno  político  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros.  (Tercera  edición ) 

La  villa  del  oso,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Gente  menuda ,  diálogo  en  verso. 

El  gachó  del  arpa,  diálogo  en  verso. 

(Japarrota,  monólogo  en  prosa. 
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